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Editorial 


M ucho se ha hablado sobre la poesía, forma de reflexión donde el poeta apuesta en sus 
versos por la imaginación y el entendimiento. Pero ¿todo es verdad en el pensamiento”, o] 
¿sólo quedan espejos múltiples donde el autor refleja las voces de quienes lo leen? La lírica 
produce un placer estético donde no se abusa de la palabra, si no de lo cotidiano que es el 
humano y de sus muecas que permiten disimular el dolor de la realidad. 


En este número encontramos SUenos que son amparados por dioses descontinuados, que son el 
conjunto de vivencias enaltecidas buscando el dominio de la naturaleza misma de la soledad, del 
encuentro en ciudades que se arrojan al ojo que esconde infinitos, encarando al poema del 


cuervo, narrando el caos de la demencia al final de la botella de vino. Estos pasajes no son más 


que la extensión del cuerpo físico del poeta, no son más que un objeto aislado, son el PFINCIPIO 


del sentido mismo, un ejercicio muscular del pensamiento. 
Israel Soberanes 
raly400 hotmail.com 


Dioses que no l. 


Los dioses descontinuados andan entre 
los hombres. 


Y van lentos, felices, desempleados. 
Paseando de la manera más soberana y 
más irresponsable, sin rayos en las 
manos. Sin tener que inventar ni 
venganzas ni tramas. 


Se toman su cerveza en el café de la 
esquina. 


Y escriben versos, a veces, donde 
cuentan los verdes de los árboles. 


A veces una uña les recorre la espalda: 
es el miedo, transparente y helado, de 
que los hombres vuelvan a creer que sí 


existen. 


Eduardo Casar 
De su libro “Grandes maniobras en miniatura” 


Puedo decir: guerrero constante. Y, emprendedor incansable. 


Pero también, escritor inteligente, gran pensador, analista social, 
profesor de lenguas, comunicador tenaz, vecino dispuesto, educador 
crítico... consejero animoso. Y habrá que añadir promotor cultural y, 
sobretodo, sensible y generoso amigo... buen amigo, quien hace más 
de una década -al sorprenderme desmoronada- me obsequió el 
siguiente texto. 


que un alcohólico mata un ser querido. 
Sirva su reproducción aquí como un breve homenaje al gran hombre que 
al ser leal a sus convicciones, alcanzó el respeto, amor y admiración de 


e| El cuervo 


Temeroso de estar sufriendo un ataque de delirium tremens, dejé mi silla y me armé con un 
periódico. Por nada del mundo tomaría el cuchillo que estaba sobre la mesa; mucho menos 
el revólver que dormía cerca, en un cajón del buró... He sabido de casos horrendos en los 


quienes tuvimos la descomunal distinción de conocerlo. 
Descanse en paz, Emmanuel D'Herrera Arizcorreta (1948-2010). 
Isela Gracida O. 


Saber ver 


Un caminante atravesaba una llanura cuando, de pronto, un tigre salta de entre la 
maleza para atacarlo. Nuestro hombre, ni tardo ni perezoso, emprende la huída, 
siempre acosado por la bestia que lo persigue. Sin embargo, la carrera no dura 
mucho, pues un precipicio corta la fuga del caminante, quién logra asirse a las 
ramas secas de una enredadera que cuelga sobre el despeñadero. Mientras 
desde el borde el tigre continúa su asedio, nuestro acosado personaje mira hacía 
abajo para apercibirse que otro tigre le espera en el fondo para devorarlo. Pero, 
por si fueran poco los dos tigres, de un agujero próximo salen dos ratoncitos, 
uno negro y uno blanco, que se dan a la tarea de roer la rama vieja de donde 
cuelga nuestro amigo. En medio de todas sus desdichas, el hombre descubre al 
lado de la enredadera una fresa silvestre cuyo rojo colorido suscita su apetito, así 
que tomándose fuertemente de la rama con la mano izquierda, con la derecha 
desprende la fresa y se la come. 


Ciudades le 


Esgrimí, pues, el periódico enrollado y avancé hacia el rincón en que el pajarraco negro se 
posó, luego de revolotear por la habitación. “¡Vas a ver, hijo de la chingada!”, musité, casi 
grité. Por toda réplica, sus ojillos fijos me retaron y, con elegante movimiento de cabeza, 
mostró su desprecio por mí. Llegué a una prudente distancia, y ataqué. 


Al recibir el primer golpe, el ave chilló. Yo no entendí si me suplicaba (ino more!) o si me 
amenazaba (inever more!), pero cuando vi su mirada roja, inexpresiva, persistente, fui presa 


del terror y salí corriendo de la casa. 
Rafael Tomé Zamora 


Sueño líquido le 


Tu voz circula por las venas al rojo vivo, das a mis alas estímulo suficiente 
para desbordarnos en noche ennoblecida. 


De la memoria... sólo la fuga, la luna, 


las canaletas... sólo, 

las noches rondan en Venecia 

que se saturan en labios: henchidos, 

ya se vuelven, se cofunden en la enuncia- 


atisbo de su amante: aparece la figura 


: anda la luna, a él la serenidad 
y crisis e ideal. 


Y dicen, que le supo deliciosa. Cuento Zen 


Ayer fui al DF. Debía completar una diligencia a las 9:00 y regresar a 
Otumba a las 10:30 para realizar otro asunto urgente. 


Desde lejos divisé el autobús, que no me fue posible alcanzar y ya 
eran las 7:30, pero me deleité mirando un choque curioso en el 
crucero de Tepetzingo. El siguiente autobús llegó luego y disfruté del 
paisaje que ofrece la nueva carretera, hasta llegar a las inmediaciones 
de Indios Verdes, donde el avance fue a vuelta de rueda. Descubrí 
una rara belleza en los nidos de águila que se prenden de las colinas 
para dar alojamiento a miles de metropolitanos paracaidistas de la 


zona conurbada de la capital. 


Eran las 8:20 cuando bajé en el paradero, para enfrentarme con un 
apocalipsis que los provincianos afortunadamente desconocemos: 
miles de seres humanos apeñuscados en unos cuantos metros 
cuadrados, tratan de abrirse camino a codazos y a patadas para 
poder penetrar en el metro abarrotado de todo género de seres. Me 
fue difícil encontrar la fresa en ese mazacote humano: un grito, el 
sonido de una cachetada y las imprecaciones de una muchacha 
contra un aprovechado. 


Llegué a las 8:50. Comí unos tacos de moronga en un puesto de la 
esquina, mientras abrían los tribunales. A las 9:00, apenas abrieron, 
presenté mis escritos y procedí al regreso. El metro iba despejado, 
haciendo sonar una música muy agradable, mientras me conducía 
hasta la estación 18 de Marzo. 


Al salir vi mi autobús que pasaba para irremediablemente perderlo, 
así que entré en una panadería y tomé un delicioso pan. 


Emmanuel D'Herrera 4 


Los ojos le conceden mares 


una vez en el Sena, 

otra vez, la ciudad 

le florece en palacios. 

Va, deja atrás un preámbulo. 


[Vamos, deja atrás la aurora que 
somos, aquella de la ciudad perdida, 
de muros de, 


de muros que. 


Karina Falcón 
De su libro “Ningún lugar” 


Desnudas manos sobre la arena húmeda, robamos espacio en los líquidos 
con la danza de los cuerpos ardientes. 


¡Oh, amante de mis perversiones! Resurjo con el oído hinchado por las 
frases que escupes, morder un labio... masticar un labio y vomitar deseo 
en el torso desnudo. 


Aletea una caricia, las sugieres como estrellas brillantes en el cielo que 
acoge a tus ojos nublados. Una luna basta para tocar tus fantasías, al borde 
de la hamaca el ansia masturba suspiros. 


Llegas a mí, pasión fugaz, llenas mi ser que se revuelca en el mar 
tempestuoso, 

exiges una orgía de dedos tatuando la espalda, una orgía de labios 
naufragar en tu sexo, ¡oh, tu sexo naufraga en mis labios! Mi lengua cabalga 
por el cuello de tu razón. 


La savia emana del cactus ansioso por la lluvia. Olores brotan, envuelven 
con su brisa al ensueño fascinado, la sal de tu cuerpo absorbo con el mar 
de mi boca y nos fusionamos con el vapor de las fiebres. 


Humedad palpita y me moja con su perfume. Arrastrado por las 
tormentas... ¡Aquí sigo soñándote! 


Patricia García 
labellezadeldiablo(Whotmail.com 
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